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LOS CAMINOS VECtNALES 

A DIOS LO QUE E S DE DIOl 
A L CESAR, LO QUE E S 

DEL CESAR 
Nuestro qnerido y particular amigo,don Juan Mouliáa Parra.nos 

tntregé en las primeras horas de la tarde del sábado último, una 
carta para su inserción en nuestio diario, a ;ia qi'e dimos cabida, 
con mucho gusto, en nuestro número de ayer. 

Ha motivado la redacción de dicho documento, una gacetilla 
publicada por nosotros el 13 del actual,con motivo de la inaugura­
ción de unos camino.^ vecinales, en cuya gacetilla, hecha momen­
tos antes de cerrar nuestra edición, decíamos que dichos caminos 
habían sido «obtenidos» del Gobierno, por el diputado a Cortes 
por ésta, nuestro particular amigo don Tomás de A. Arderíus. 

Estábamos muy lejos de pensar al redactar la jacetilla en cues­
tión, que la palabra obtenidos» que en ella empleábamos,refirién-
donos a los cami.ios susodichos, había de herir la susceptibilidad 
de nuestro buen amigo el señor Mouliáa Parra; pero como herida 
resulta, aun cuando ni remotamente fue esa nuestra iotención, y 
además, se duele de qne hayamos dado a la opinión «datos equi -
vocados que a nada conducen y .sí perjudican los sentimientos de 
los que conservamos grat<>s memorias de nuestros antepasados y 
las avaloramos por el bien que por los demás hicieron;» como este 
párrafo que'entre comillas transcribimos, va directo a nosotros, 
«ería menospreciar la molestia de nuestro amigo, si no contestára-
nios cumplidamente a iu^carta, para sincerarnos de que cu modo 
alguno, fue nuestro propósito molestarlo a él, ni a nadie, y al mis­
mo tiempo para defendernos, como es lógico, de la acusación que 
nos lanza, al decir que, "damos datos equivocados a la opinión, 

a nada conducen.» 
Nosotros no tenemos por quéjdudar ni un momento, de cuantas 

«firmaciones hace en su carta el señor Mouliáa, respecto a los ca­
minos vecinaks a que alude; cuantos datos hace públicos,Ios repu­
tamos como ciertos, y los aceptamos sin vacilación alguna; y al 
declararlo así, dicho se está, que todas las iniciativas y trabajos 
bechos en pro de estos caminos vccinale',por nuestro llorado ami-
8« don José MouHáa, (q. s. g. h.) están reconocidos por nosotros' 
sin regateo.? de ninguna clase. ¿Pero cómo vamos a dejar de reco­
nocer eso, ni cuándo hemos pensado, siquiera, en negarlo,, si ha 
sido esta misma pluma nuestra, la que haciendo justicia al señor 
Mouliáa, padre, elogió una y cien veces, .su conducta poHtica?Bien 
bace el señor Mouliáa, don Juan, en avalorar la grata memoria de 
su padre, por el bien que a los demás hizo, pues si como particu-
lí"' fue un perfecto caballero y generales fueron las simpatías que 
disfrutó en Lorca, como pobtico, hizo cuanto humanameute pudo 
*n bien de su pueblo. 

Decimos ésto, por cuanto se refiere al respeto que nos merece 
l3 memoiia siempre grata del señor Mouliáa, con quien nos unió 
una estrecha y sincera amistad, hasta el éía de su muerte. 

Y ahora, seanos permitido ejercer nuestro derecho de defensa, 
contra la acusación que se nos lanza, de dar datos equivocados a 
la opinión, por el sólo hecho de decir al hablar de la inauguración 
de los caminos, que éstos habían sido «obtenidos» por el diputado 
a Cortes, señor Arderíus. 

Las palabras, no pueden tener, amigo Moubáa, la significación 
^ue usted o nosotros queramos darle, sino la que real y verdade­
ramente tienen; y como ésto no puede negarse por nadie, he aquí 
porqué empleábamos nosotros la palabra «obtenidos», sin el más 
pequeño propósito de herir, ni aún rozar, .susceptibilidad alguna, y 
seguros, al mismo tiompo, de que empleábamos la palabra ade­
cuada. 

Conste, antes de ir a la demostración de nuestro a.serlo, que, co­
mo periodistas independientes, no queríamos mezclarnos en la tan 
debatida cuestión que vienen sosteniendo conservadores y refor-
"listas, respecto a esos caminos vecinales; y buena prueba de ello,i 
*s nuestro silencio, desde qne se empezó a discutir este asunto'^ 
nuestro deseo como lorquinos ajenos a todo color político, es que 
Lorca tenga todas las mejoras posibles, ya .sean obtenidas del Go­
bierno, por los conservadores, o los reformistas, o los liberales o 
PO'" el moro Muza,que nuestros modestísimos aplausos tendrá siem 
P'e el que esto consiga, cosa que tenemos probada hasfa la sacie­
dad. 

Y vamos al asunto. 
La palabra OBTENER, según el diccionario cas'fellano, tiene en­

tre otras acepciones, las siguientes: T E N E R — L O G R A K U N A C O S A Q U E 

S E S O L I C I T A o P R E T E N D E — . 

T E N E R , significa «posesión»; es decir, «gozar de aquello que se 
tiene». 

L O G R A R , es, en puro castellano, «gozar o disfrutar una cosa". 
Y ahora, dígasenos en puridad, si cl conseguir la aprobación de 

los proyectos de esos caminos, y la concesión, y la declaración de 
utilidad pública,.y la formación y tramitación de los oportunos ex­
pedientes, es poseer los caminos; es gozar o disfrutar de ellos; es 
tener nna cosa de que se carecía. 

No. Si es verdad qne tan necesarios como imprescindibles eran 
todos esos trabaj.»s preliminares conseguidos por los couseí vado-
res, no es menos cierto que Lorca seguía careciendo de dichos ca­
minos, a pesar de todo lo actuado; luego el oI)jeto esencial no se 
había conseguido, aun cuando fueron sanos, patrióMcos y dignos 
de encomio, los deseos de los iniciadores. Lorca, en resumen, no 
tenía tales caminos. 

Pero hay más. Si desde Agosto del año 1919, están definitivamen 
te aprobados los proyectos de esos caminos, y en espera de que se 
conceda el crédito necesario para su construcción, que se reparte 
en cada provincia anualmente, según hace constar nnestro amigo 
señor Mouliáa, ¿cómo se explica <jue en los años 20, 21 y 22, no sc 
concediera ese crédito para la consfrnccién, sin el cual todo lo an 
tcriormente conseguido era inútil, a los efectos del disfrute de esta 
mejora? 

Queremos recordar que dentro de nno de los mencionados años, 
fue ministro de Fomento cl señor Lacicrva; qne éste, concedió cré­
ditos píira caminos vecinales, a casi toda la provincia de Murcia;y 
digo casi, con harto sentimiento como lorquino amante de mi pue -
blo, porque éste, no mereció del ilustre hombre público, el que re­
cordara que los proyectos de esos caminos, estaban definitivamen 
te aprobados desde Agosto del año 19, en espera de los créditos, 
que nadie más que él,murciano y Jefe del partido ciervista lorquino, 
podía otorgar, para la construcción. 

He aquí, pues, por lo que considerando yo, que O B T E N E R es po­
seer, es lograr lo que se desea, dije, ccnisecuentc con mi criterio y 
con el diccionario castellano, que el señor Arderíus, había O B T E N I ­

D O los caminos toda vez que uo se puede negar que él ha hecho 
que esos créditos se concedan; y con dinero habrá caminos; sin di­
nero, solo hubiéramos tenido proyectos aprobados,pero nada más, 
como lo prueba el sueño mortal en que han estado sumidos esos 
expedientes durante más de tres añon, sin tener una voz que les 
diga, como a Lázaro: «Levante y anda.» 

Y con ésto, a nadie regateamos méritos ni sobre nadie lanzamos 

censuras: Damos a Dios, lo que es de Dios, y al Cesar, lo que «s 

del Cesar. 

JUAN DEL PUEBLO 

"LAS DOS BANDERAS" ( M A R C A R E G I S T R A D A ) 
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(DT IIUFSTRA CELAITRACIÁFT) 

Ha muerto miaiuig». ¿Sa­
béis lo q-ue es e.st«? No. No 
lo sabéis. Vosotros no ha­
béis tenido l̂ .suerte^de con 
tar con un amigo como cl 
luio, y por eso os ahorras­
teis sentir la amargura con 
que escribo estas lineas.. 

Era un buen amigo, no 
un amigo fiel a manera de 
perro (que han dado en lla­
mar a migo dei hombre cuan 
do no es más que esclavo) 
que lame la mano que im-
piadadaniente le azota. Era 
un alma sencilla, tanto que 
no creía en la doblez de es­
te mundo y veia en las ma­
las acciones de los hom­
bres una impulsión de las 
circunstancias, una necesi­
dad imperiosa 4e la vida, 
pero no un instinto de cau­
sar daiio —tantas veces ¡ay! 
comprobado—en la cegue­
ra de los esclavos de todas 
las pasiones. 

A él me'confesaba, a el 
le decia de mis amarguras, 
de mis luchas, de mis dolo­
res... y era siempre su épü- ; 
ma sonrisa la que devolvía | 
a mis nervios la calma ne­
cesaria para no estallar. 
Era la comparación de mis 
dolores con los suyos, lo 
que me hacía más fuerte, 

Y en mis conflictos mora 
les buscuba siempre la tran 
quilizadora beatitud de mi 
amigo, como sedante para 
mis convuLsioues espiritua­
les. Yo conocía de mi ami­
go las torturas de su alma, 
que eran a !a mia como el 
reflejo azul de un lago en­
calmado que nos devuelve 
las siluetas con el nimbo de 
serenidad imperturbable de 
lo incognoscible,.. 

He sufrido mucho Sufri­
ré todavía porque el dolor 
se ha hecho para que sinta 
mos algunos sns punzadas 
y sepamos de sus acres per 
fumes.,,; jjero al contemplar 
el silencio de sus penas, ja­
más salidas a la superficie 
y que sus íntimos hemos a-
divinado en ocasiones, he 
creído que mi dolor no era 
nada, que era uua farsa gro 
tesca mi tortura, que había 


